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			Restitución es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela, en mayor o menor medida, vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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1 
Kade

			La sangre caliente de mi mejor amigo me empapa los dedos cuando hago presión en la herida de bala de su pecho. Se le arquea la espalda y aprieta los dientes, dolorido, con las pupilas todavía completamente dilatadas de las drogas que le obligaron a consumir. Que nos obligaron a los dos. No veo una mierda, así que lo único que distingo es toda la sangre y su rostro pálido cuando suelta un grito ahogado.

			Ninguno de los guardias me ayuda. No lo harán. No se les permite. Todos observan cómo me inclino sobre él para intentar ralentizar el sangrado. No está muerto (todavía), lo que significa que el disparo no le acertó en el corazón. Pero hay muchísima sangre, joder. Si Dez estuviera aquí se desmayaría al verlo.

			Mi otro mejor amigo está tomando el sol de vacaciones con su novia mientras los demás luchamos por seguir con vida. Lo mejor siempre ha sido mantener alejadas de esto a todas las personas posibles. Me alegro de que él tenga la normalidad con la que nosotros solo podemos soñar.

			Que Base se haya visto arrastrado a esto y que ahora esté tumbado en un charco carmesí me hierve la puta sangre. Soy un imbécil protector, y Bernadette lo sabe y lo usa en mi contra. Lo único que tenía que hacer era meterse con mis amigos y mi familia. Si Base muere y no encuentro a mi hermana y a Stacey, más le vale a Bernadette esconderse en otro puto planeta, porque nada, nada en absoluto, impedirá que haga pedazos a esa zorra podrida.

			Desgraciadamente, o no tan desgraciadamente, le rompí el cuello al cabrón que disparó a Base y pegué repetidas veces a otra persona con una silla hasta que todos estuvieron muertos. Sus cuerpos están amontonados a mi lado. Y, por algún motivo y pese al exceso de drogas en mi sistema que me derriten el puto cerebro, yo no tengo ningún rasguño.

			En el suelo, los párpados del chico ruso se cierran y siento una presión en el pecho.

			—No. —Le agarro la muñeca—. Ni se te ocurra cerrar los ojos, Base.

			No los abre, y se me acelera el pulso.

			—Mírame. Que me mires, joder.

			Le doy una bofetada que le tiñe de rojo la cara y abre los ojos parpadeando.

			—¿Acabas de… darme… una puta bofetada? —masculla aturdido y con la voz quebrada.

			Que pueda pronunciar palabras es una buena señal. Una oleada de alivio me recorre el cuerpo y me dejo caer a su lado. Pego la frente a la suya y mantengo la mano en la herida ensangrentada.

			—Tienes que ayudarme a encontrar a las chicas —susurro, emocionado. No puedo pensar con claridad. La habitación sigue dando vueltas y vueltas, y todo se difumina. ¿Acaso es real?—. No me dejes. Por favor.

			Tienen a Stacey. También a mi hermana. Las vendieron.

			La bilis me sube por la garanta. Intento, sin éxito, controlar la respiración estridente de la nariz.

			Base levanta la mano y, sin fuerzas, me tira del cuello de la camisa.

			—Lu-Lu-Luciella.

			Se me tensa la mandíbula.

			—La encontraré. Te lo prometo.

			Unos guardias llenan la estancia, seguidos de dos médicos, y me aparto para que hagan su trabajo mientras consigo que Base siga prestándome atención, tocándole la cara y manteniéndole despierto para que ellos evalúen los daños. La bala le salió por la espalda, donde tiene una herida. Es otra buena señal, pero sigue débil y ha perdido bastante sangre.

			No es nada que no puedan tratar si recibe atención médica urgente ya.

			

			Los oigo hablar entre ellos sobre si deberían llevarle al hospital o a uno de los médicos chungos de Bernadette que trabajan para ella aquí, en Londres. Alguien le inyecta morfina, le meten mierda para comprobar sus constantes y se le cierran los ojos cuando los analgésicos le hacen efecto.

			Me siento en cuclillas y miro hacia donde se produjo la pesadilla hace tan solo unos minutos. El miedo en su mirada… Esa puta sensación desagradable en el estómago se repite en mi mente. Necesito llegar hasta allí antes de que empeore. Necesito alejarme de estos cabrones y encontrar a mi hermana y a mi chica.

			No estamos juntos —hace tiempo que no lo estamos—, pero Stacey es mi chica.

			Mía.

			Y nadie toca lo que es mío. Me rendí ante Bernadette, renuncié a mi control y a mi vida cuando descubrió quién era Stacey. ¿Por qué ahora no cumple su promesa? He hecho todo lo que me ha pedido. He cumplido todas sus putas órdenes.

			Ni siquiera se me ocurre lo que he hecho mal.

			En el salón de baile de Bernadette hubo una subasta humana. También nos subastaron a Base y a mí. Pero a juzgar por su estado, dudo que vaya a cumplir con sus deberes con el comprador pronto. El mío, para mi fastidio, me reclamará en cuestión de días. No pasa nada. Le mataré como maté a la última persona que compró mi tiempo, justo después de colgar al marido de Bernadette mientras la obligo a mirarlo.

			Por fin estoy llegando a mi límite.

			—¿A dónde se han llevado a las chicas? —le pregunto a uno de los guardias que sé que odia su trabajo. Señalo la pantalla vacía con un dedo tembloroso y cubierto de sangre—. Las últimas dos antes de que acabara.

			Tengo un presentimiento. A mí nunca me llevaron a la iniciación, porque técnicamente me clasificaron como «entrenado» para recibir órdenes y follar por encargo. Pero he oído historias de terror sobre el proceso.

			El hombre desvía a la mirada sus compañeros antes de bajar la voz.

			

			—Irán a la planta de carga para la iniciación. Estarán allí unos cinco días con sus nuevos dueños y después se marcharán.

			Las ganas incontrolables de querer romperle el cuello como hice con su compañero casi pueden conmigo, así que aprieto los puños junto a los costados.

			—¿Por qué la subasta se celebró en la propiedad de los Sawyer y no en Edimburgo como siempre?

			Su mirada vuelve a recorrer la estancia y se posa en los chicos que levantan la cabeza de uno de sus amigos muertos antes de fijarse de nuevo en mí.

			—Deja de hacer preguntas —responde apretando los dientes.

			Noto un tic en el ojo derecho cuando el jefe de seguridad entra en la habitación.

			—Nos han ordenado que te encerremos, chico —dice, y le imagino muerto en el suelo como los otros dos—. No podemos soltarte hasta que se acabe la iniciación.

			Suben a Base a una camilla y se lo llevan mientras no paro de mirarle a él y a los guardias. No van a dejar que vaya con él. Ahora me están apuntando con sus pistolas, pero sé que no va a morir.

			Como no tengo mi móvil, fulmino con la mirada al guardia con el que acabo de hablar.

			—Quiero que se ponga Bernadette. Iré a las celdas, pero primero quiero hablar con ella.

			Estamos en una de las casas de Archie, a las afueras de Londres, en un sitio al que les gusta ir cuando la situación se caldea demasiado y quieren pasar desapercibidos.

			El guardia jefe resopla y saca el móvil, toca la pantalla y se lo lleva a la oreja.

			—Soy Polner. Sí, aquí abajo todo va bien. ¿Está la jefa? —Guarda la pistola y me da la espalda mientras los demás me siguen apuntando—. El bocazas quiere hablar con ella. No, el ruso no. El hijo de Tobias Mitchell. —Hay una pausa, seguida del tenue sonido de la voz que detesto—. Buenas noches, señora Sawyer. Tengo aquí a Kade. No, lo siento, todavía no está en las celdas, pero ha dicho que irá por voluntad propia si habla con usted. Sí, el ruso está vivo. Sobrevivirá con esa herida.

			

			Se da la vuelta y me tiende el móvil con la cara roja. Se lo arranco de la mano. Me tiembla el cuerpo con la mezcla de todo lo que siento.

			—Rompe sus acuerdos —exijo cuando Bernadette permanece en silencio, aunque el sonido de sus uñas tamborileando sobre el escritorio resuena al otro lado de la línea—. El de mi hermana y Stacey. Rómpelo. O yo pagaré para que las sueltes. Haz algo.

			La mujer titubea y sé que está sonriendo.

			—¿Y por qué iba a hacerlo?

			—Lo único que tienes para usar contra mí son las personas que me importan. Lo único que has usado contra mí son las personas a las que quiero. Has pasado años jodiendo a mi padre y ahora vas a joder a mi hermana y a mi… —Me detengo y agarro el móvil con más fuerza—. Te has metido en un juego peligroso.

			Ella se ríe.

			—¿Eso es una amenaza, Kade?

			—Es una promesa. Si completan la iniciación y se van con quien les ha comprado, voy a joderte la vida. Ya no tendrás nada con lo que chantajearme. Si las vendes me aseguraré de convertir todos los días que te queden con vida en una pesadilla. ¿Tu hija? Grabaré sus gritos mientras la despellejo y te enviaré sus putos huesos. Te obligaré a ver cómo sufre Archie y te dejaré para el final. Si les pasa algo a esas chicas, más te vale esconderte, pedazo de mierda.

			—Qué peleón estás, querido.

			Entonces la llamada se corta y tiro el móvil contra la pared, que se hace pedazos.

			—Bien hecho, gilipollas. Me debes un móvil nuevo. Ahora haz lo que te pidamos y ponte las esposas.

			Cuando alzo la mirada, veo al bocazas —al guardia principal, el jefe de seguridad— desenfundando la pistola. Es mucho más grande que yo y tiene el cuerpo de un puto tanque. Le doy un puñetazo en la cara tan fuerte que oigo un chasquido. Estoy tan cegado por la rabia que creo que el crujido era de mi mano, pero bajo la mirada y le veo gritando de dolor, de rodillas y con la mandíbula desencajada. Suspiro y dejo que me esposen y me arrastren hasta las celdas.

			

		

	
		
			
2 
Stacey

			La habitación es oscura y fría, y el aire gélido me quema la piel desnuda. En comparación con la elegancia del piso de arriba, la parte de abajo parece salida de una de esas películas de Saw.

			¿Estoy a punto de morir? ¿Dónde está Luciella?

			El ascensor pita a mi espalda cuando empieza a bajar, y yo me quedo temblando de miedo y terror. Veo la sombra de un guardia junto a la puerta, con la pistola colgada en el pecho, y oigo unos sollozos tenues en alguna parte. ¿Salen del conducto de ventilación?

			—¡Tenemos otra! —grita, y me estremezco—. ¿La paso ya? ¿La otra está lista?

			No tengo ni idea de qué responde la persona. Es un murmullo. Tenue. Un eco. Los sollozos del conducto de ventilación se apagan, o quizá solo suenen menos, o quizá solo me lo estoy imaginando por el shock.

			Tengo que encontrar a Luciella. Tenemos que salir de aquí.

			—Stacey Fields —susurro sin poder dejar de temblar. Una única lágrima me cae por la mejilla—. Por fa-favor.

			Entonces aprieto los labios y me detengo cuando el guardia me ilumina la cara con una linterna durante un segundo antes de volver a darse la vuelta.

			—Es joven. Quizá tenga veintipocos. No parece herida —dice, y luego se ríe—. Bueno, por ahora. ¿Por cuánto se la llevan?

			Silba y vuelve a reírse. Mira hacia atrás y me observa con una mueca.

			—Aunque está manchada de tinta. Es asqueroso. ¿Ya está listo para recibirla? ¿Desnudo también a esta?

			

			Desnudar…

			Dios mío.

			Puede que mi castigo sea incluso peor si descubren que llevo un pinganillo y un cable pegado al cuerpo, oculto entre los pechos. Mientras el guardia baja la cabeza e intenta escuchar lo que le dice su compañero, me saco el auricular e intento tirar del cable. El pegamento se me pega a la piel y sollozo en silencio al arrancármelo y tirarlo al suelo.

			El guardia, que ha terminado su conversación me mira en la oscuridad, y yo le doy un puntapié al cable para esconderlo detrás de una caja y me rodeo el cuerpo con los brazos cuando se acerca a mí. Su altura me resulta imponente y la pistola me pone nerviosa cuando se ríe al ver la sangre de Bernadette con la que estoy manchada.

			—Me he enterado de que le has hecho un estropicio en la cara a la jefa. Te lo hará pagar. ¿Vas a forcejear como la rubita?

			Me tiembla la barbilla.

			—¿Le has hecho daño?

			—Tiene suerte de que no se lo haya hecho —responde, y me agarra del brazo y tira de mí hacia la puerta—. No te preocupes por ella. No vas a volver a verla. —Me empuja para que entre a un pasillo con tuberías por todo el techo y luces parpadeantes que me irritan los ojos—. Llevadla a la sala seis.

			Vuelven a agarrarme y otro guardia me arrastra por el pasillo. Ya noto cómo me están saliendo moratones en la piel de la fuerza con la que me sujetan. Intento soltarme, pero me pega algo duro y frío a la base de la columna. ¿Una pistola?

			—Anda o me aseguraré de que nunca más uses esas piernas bonitas.

			Cuando paso junto a las puertas, oigo llantos, gritos y… gemidos. No de los buenos. Son gemidos forzados, gemidos que indican la traición de los cuerpos entre gritos de auxilio. Hombres y mujeres piden ayuda, y les gritan a sus agresores que paren.

			Se me revuelve el estómago.

			Creo que voy a vomitar. ¿Lu está en una de esas habitaciones?

			—¿Mi amiga está bien? —pregunto en un tono de súplica—. Por favor, dime que está bien.

			

			Nos detenemos frente a una puerta al final del pasillo.

			—Deberías preocuparte más por ti misma.

			Pasa una tarjeta por un escáner y la puerta emite un pitido. La luz roja sobre el marco cambia a verde. Me empuja para que entre y las luces se encienden automáticamente, y se me abren mucho los ojos al ver la escena que tengo delante.

			—Te sugiero que te duches. Puede que tu nuevo dueño no disfrute viendo a su mascota con la sangre de otra persona. Deja el vestido junto a la puerta.

			Me giro para mirarle.

			—¿Va a venir aquí?

			—¿Pensabas que ibas a irte tan fácilmente? No, tienes que completar la iniciación. Estaréis juntos en esta habitación hasta que esté satisfecho con tu obediencia.

			El guardia cierra de un portazo y me deja sola en la cámara de tortura. Hay una cama con dosel en el medio de la estancia y esposas de piel a cada lado. Hay un estante lleno de… Se me revuelve el estómago cuando veo una mordaza de cuero atada a una correa de cadena. Hay muchísimos botes de lubricante, otros artilugios sexuales y una repisa con espadas de diferentes tamaños, todas con las puntas hacia fuera.

			Corro hasta ellas y me detengo con la mano extendida hacia la más pequeña. En vez de esa, cojo la más grande, que parece un machete en miniatura, y la sostengo detrás de mi espalda. Después me pego a la pared contraria a la puerta. No voy a dejar que la persona que entre me toque. Una vez usé una cuchilla más pequeña, cuando Chris me vendió a sus amigos, y no dudaré en usarla de nuevo.

			Aunque la persona que ha ganado mi subasta sea gigante.

			No va a acercarse a mí ni un centímetro.

			Con la garganta cerrada, trago saliva y espero.

			Y espero y espero y espero. Hasta que me tiemblan las piernas y el sudor me cae por la cara y el pecho. Creo que paso una hora sumida en mis pensamientos, preocupada por Luciella. ¿Kade se asegurará de que Bernadette anule su venta? Sí. Hará lo que sea necesario por su hermana, así que sé que hará lo que esté en su mano para salvarla. Y dispararon a Base. Le dispararon en el pecho y… puede que esté muerto.

			Me lloran los ojos. ¿Cómo he acabado así?

			¿Dónde cojones está Chris? Es un psicópata, pero ahora mismo no me importaría que ese desgraciado loco me sacara de aquí.

			Unas voces interrumpen mis pensamientos y tenso las manos en torno al mango del cuchillo. La puerta emite un pitido y dos guardias entran, seguidos de una figura grande. Mi dueño, con una máscara blanca y sin rostro, más alto que los demás y de hombros anchos, entra con una camisa blanca, pues ha dejado la chaqueta que llevaba en alguna parte.

			Me quedo sin respiración cuando pasa entre los guardias y se queda parado en el centro de la estancia. Mientras me observa, lo único que veo son sus ojos. Después ladea la cabeza. Sin palabras. Sin acciones. Nada.

			—Le proporcionaremos una tarjeta magnética intransferible con la que podrá entrar y salir de la sala. Únicamente está autorizado a pasearse a sus anchas por la planta de carga. Le traerán comida tres veces al día en esta misma habitación. Ella solo puede llevar los vestidos blancos que hay en la cómoda, pero usted puede usar nuestro sistema de lavado. ¿Tiene alguna pregunta, señor?

			Él no responde, y se limita a mirarme con las manos en los bolsillos.

			Los guardias se miran entre sí antes de que uno me observe con los ojos entornados.

			—Nos llevamos tu vestido.

			El frío del cuchillo se me pega a la columna gracias al vestido con apertura en la espalda. Quizá debería rajarme el cuello en lugar de intentar salir de esta. Quizá sea más fácil que quedarme esta vez completamente despierta mientras me violan.

			Lo único que falta para que deje de latirme el corazón es que la presencia corpulenta dé un paso adelante, así que me abalanzo sobre él e intento apuñalarle en el pecho. Pero me agarra la muñeca antes de que los guardias puedan reaccionar, la aprieta hasta que se me cae el arma y chasquea la lengua al tiempo que sacude la cabeza.

			

			—Zorrita psicópata —dice uno de los guardias.

			Los agujeros para ver de la máscara tienen rejillas, así que no le veo muy bien los ojos. Sé que son azules. El único detalle que conozco sobre mi agresor. Si nunca me enseña su cara, ¿cómo voy a identificarle para denunciarle si alguna vez escapo?

			Me estremezco al notar cómo me arrancan el vestido por detrás, cómo lo cortan para quitármelo y tiran de él, y yo me quedo de pie frente a este hombre con la ropa interior que Chris me obligó a ponerme. Sin sujetador.

			El hombre ni siquiera se fija en mi cuerpo. Sus ojos me penetran el alma.

			—Primera prueba, señor. Después le dejaremos solo.

			—Eres una chica mala —susurra, y la máscara amortigua su voz grave y áspera. Me suelta la muñeca y tira de mi mandíbula a la vez que los guardias se apartan—. Arrodíllate.

			Me quedo quieta, negándome a moverme y a ponerme de rodillas. Los guardias me miran fijamente, esperando a ver si voy a superar la primera prueba de la iniciación. Si me niego, puedo que me obliguen a quedarme más tiempo. Quieren que sea obediente, que sea una mascota buena y sumisa para mi dueño.

			Pero ya estoy muerta.

			Intento colocar una rodilla entre sus piernas, pero la esquiva y me obliga a agacharme hasta que las rodillas chocan con el suelo y un grito brota de mi garganta.

			La mano que me agarra la mandíbula pasa a mi pelo, y tira para que le mire.

			—Quítale el cinturón —dice uno de los guardias—. Ahora.

			Cierro los ojos y se me escapan más lágrimas. Intento controlar la respiración mientras extiendo la mano hacia la hebilla. Me tiemblan los dedos cuando intento soltárselo dos veces antes de conseguir, al fin, que el cuero pase por las trabillas. El hombre se arranca el cinturón antes de que lo suelte y se me escapa un grito ahogado cuando me lo enrolla alrededor del cuello, pasa el cuero por la hebilla y lo tensa hasta que se me pega a la garganta.

			Tira más fuerte y me quedo sin aire, me arden los pulmones y siento presión en los ojos.

			

			Los guardias parecen contentos, así que le dan una palmada en el hombro y le dicen que disfrute de su primera noche. La puerta se abre y se cierra, y oigo un pitido. Suelto un grito ahogado y entrecortado cuando me quita el cinturón y puedo respirar.

			Me inclino hacia delante y mis manos tocan la alfombra mientras toso y lloro, deseando no haber permitido que Chris me obligara a venir a esta estúpida fiesta falsa que ha acabado siendo una subasta. Pero cuando la máscara cae en la alfombra y veo que el hombre se está arrodillando, me quedo paralizada, esperando un golpe o una orden.

			Unas manos me agarran la cara y me obligan a mirar a los ojos de mi nuevo dueño.

			Tobias Mitchell.

			Abro los labios y todo mi miedo desaparece.

			—¿To-Tobias? —logro decir.

			El padre de Kade coge la manta que hay a un lado, me cubre con ella y me atrae hacia él para darme un abrazo que no me había percatado de que necesitaba.

			—Lo siento. Lo siento. Estás bien. Conmigo estás a salvo —dice con dulzura mientras me acaricia el pelo y deja que llore en su pecho—. Te he encontrado, pequeña.

			

		

	
		
			
3 
Stacey

			Tobias me aparta y estudia mi rostro con la mirada, sin bajarla ni siquiera ahora que me tapa la manta.

			—¿Estás herida?

			Niego con la cabeza.

			—¿Tú ganaste mi subasta?

			—Sí. Barry descubrió el plan de Bernadette cuando envió al cabrón insufrible de tu hermanastro la invitación y el trato. Íbamos de camino a Londres en busca de Kade, pero nos dimos la vuelta. ¿Seguro que no estás herida?

			Me arden los ojos de lo mucho que intento reprimir la cascada de lágrimas. Si me echo a llorar, creo que no podré parar.

			—¿Barry está bien?

			Tobias asiente.

			—Por muy irritante que sea, me ha mantenido oculto. Su mujer y su hija están en un refugio en Aberdeen.

			Una lágrima me cae por la mejilla, y él me la quita con el pulgar al verla.

			—Voy a sacarte de aquí.

			—¿Qué pasa con Luci…?

			—El tío de Sebastian Prince ganó su subasta. Van a llevársela a Moscú para que pase desapercibida hasta que nos encarguemos de Bernadette. Fue el trato que hice con el abuelo para conseguir su ayuda. Le dije que mataría a la agresora de su nieto a cambio de que él protegiera a mi hija. Ahora mismo hay rusos rodeando este edificio.

			—¿Saben que Bernadette tiene a Base?

			

			—El hampa es un sitio despiadado. Una guerra entre los cuerpos de seguridad escoceses y quien quiera que trabaje para ella contra la mafia sería un desastre. Se perderían muchas vidas. Me ofrecí a matarla a ella y a su marido.

			Me dispongo a hablar, pero me interrumpe.

			—Tenemos que sacarte de aquí antes de que me pidan que empiece la primera tarea. Me dispararían al instante, y cualquiera te atraparía.

			Se da la vuelta, pasa la tarjeta magnética por el sensor y, cuando la puerta pita y se abre, saca la cabeza antes de regresar rápidamente al interior. Murmura un «joder» y se saca un móvil del bolsillo. Se lo acerca a la oreja.

			Dando vueltas por la habitación, Tobias resopla mientras suena y suena, hasta que oigo que alguien responde.

			—Cuando te llame, gilipollas, lo coges al instante. La tengo. Sí, está sana y salva. Hay cuatro guardias fuera. ¿Puedes usar las grabaciones para buscar la forma más segura de sacarla de aquí sin poner en riesgo su vida?

			Me muerdo el labio inferior a la vez que Tobias se gira y me mira fijamente. Su mirada me quema. Va hacia la cómoda y saca una prenda blanca. Es un vestido. Corto. Con tirantas finas en los hombros. En realidad es sedoso y muy bonito, si no estuviera en medio del escondite sexual de una banda e intentara escapar con el padre de mi no… mi exnovio, que acaba de escaparse de la cárcel.

			—¿Cómo escapaste? —pregunto mientras cojo el vestido—. Que sepas que estoy enfadada contigo por eso.

			Él se da media vuelta con un resoplido para que deje caer la manta y me ponga el vestido.

			—No viniste a visitarme y me aburrí.

			—Te aburriste…

			—Soy un poco irracional e impulsivo. Además, tenía la sensación de que algo iba mal. Un sexto sentido, por así decirlo.

			El vestido me llega a la mitad del muslo, y lo odio. Odio todo lo que tiene que ver con este día.

			—También subastaron a Kade y a Base —digo mientras trato de encontrar una coleta en la cómoda y me recojo el pelo en un moño sobre la cabeza—. ¿Vas a ayudarle?

			

			Tobias se gira.

			—Sí, en cuanto sepa que tú estás a salvo.

			Me quedo en el centro de la habitación y respiro hondo. Sigo sintiéndome muy abrumada. Hacía solo cuestión de minutos, pensaba que iban a atacarme y a violarme. Pensé que acabaría muerta, pero no.

			—Gracias —susurro.

			Con el ceño fruncido, se apoya en la cómoda con los brazos y los tobillos cruzados para esperar a que Barry le devuelva la llamada y le diga que todo está despejado.

			—¿Por qué me das las gracias?

			Extiendo los brazos.

			—Había aceptado que iba a morir. Pensaba que iba… —Me detengo, pues casi se me quiebra la voz—. Acepta mi gratitud y ya está. Sé que tu prioridad son tus hijos, pero agradezco que hayas venido a por mí.

			—Tú también eres mi prioridad. Siempre te habría buscado hasta los confines de la puta tierra, pequeña. Sé que tu relación con tu padre no fue la mejor, que tus hermanos son unos imbéciles inútiles y que mi hijo está encadenado a una zorra con unos aires de poder impresionantes, pero me tienes a mí.

			La fuerza de mi cuerpo al catapultarse hacia el suyo le obliga a retroceder un paso, pero me rodea con los brazos.

			Mi padre nunca me protegió. Me quería, pero pasé a un segundo plano en cuanto Nora apareció en su vida. Por mucho que le eche de menos, por mucho que le quiera, Tobias me trata mejor. Y nunca pensé que diría esto, y que me perdone Aria Miller, pero estar sana y salva en los brazos de Tobias Mitchell es un sueño del que nunca quiero despertar. No quiero soltarle.

			¿Y si me aparto y desaparece? ¿Y si esto es un sueño y estoy drogada? ¿Y si me estoy imaginando toda esa situación y estoy encadenada a una cama con un hombre viejo, obeso y sudoroso tocándome?

			—No te contengas —susurra Tobias—. Si necesitas llorar, suelta las putas lágrimas, pequeña. Que salgan todas aquí mismo.

			Esta sí es la realidad, y los brazos del padre de Kade me rodean y me tranquilizan con caricias lentas en el pelo, y me sostienen con más fuerza cuando tiemblo y doy rienda suelta a mis emociones.

			

			Aunque debería perder los papeles y gritarle por haberse escapado del psiquiátrico y activar la búsqueda internacional de un fugitivo que ha salido en las noticias y en la radio, lo único que puedo hacer es abrazarle y aspirar su olor. No es el de un hombre viejo y sudoroso. No. Canela. Una colonia fuerte a la que siempre olía la ropa de Kade.

			Solía acercarme su sudadera a la nariz y aspirarla tumbada boca arriba en la cama, esperando el próximo golpe de mi hermanastro. Siempre retrasaba el momento de llegar a casa, porque sabía lo que me esperaba.

			Con Kade me sentía viva. Y ahora estoy viva gracias a su padre.

			Y Tobias solo me abraza, y su mano en mi nuca me mantiene firme contra su pecho.

			—Te tengo —me asegura con voz grave.

			Esas palabras hacen que mi cuerpo se estremezca y que las lágrimas de alegría y agotamiento caigan sin control hasta que sostiene todo mi peso.

			—Shhh. Te tengo. —Me agarra por los hombros y me aparta lo suficiente para estudiarme el rostro—. Dime que estás bien, porque tenemos que salir en cuanto Barry nos dé la luz verde. ¿Puedes mantener a raya tus emociones hasta que salgamos de aquí?

			—Si me has dicho que lo soltara todo.

			El leve ladeo de cabeza me muestra su confusión.

			—¿Hay más?

			Resoplo y me limpio los ojos.

			—A veces se me olvida que eres un idiota insensible.

			Él se aparta con una sonrisita.

			—No has respondido a mi pregunta.

			Levanto un hombro vacilante.

			—Estoy bien.

			Al parecer, aún deben caerme lágrimas por la cara entumecida, porque enarca una ceja y me seca las mejillas.

			—No derrames más lágrimas por ellos. Lo has soltado todo. Sécate los ojos y mantén la barbilla alta. No se merecen tus lágrimas. —Esboza una sonrisa tensa, lo que hace que se le marque el hoyuelo—. Nadie se las merece.

			

			Respiro hondo por la nariz y suelto el aire por la boca.

			—Claro. Vale. Estoy bien. De verdad. Todavía no me creo que estés aquí. Te has escapado y…

			Me interrumpe el sonido de su móvil. Tobias lo silencia.

			—Puedes gritarme luego —dice—. Hice lo que tenía que hacer por mi familia y tú eres parte de ella —explica dándome un golpecito en la nariz.

			Sonrío y me rodeo el cuerpo con los brazos. Hace años que no soy parte de una familia de verdad.

			Es una sensación agradable.

			Cuando se agacha y recoge su máscara, una pistola le asoma del interior de la chaqueta de traje.

			Las imágenes de Tobias jugando a juegos de mesa y leyendo literatura histórica con Eva sentada en su pecho agarrándole la cara desaparecen.

			A su espalda, la puerta emite un pitido y se coloca la máscara. Los dos nos quedamos quietos cuando entran los mismos guardias que habían salido hace quince minutos.

			—Hemos recibido órdenes de llevarnos a la chica. Se le reembolsará su pago en veinticuatro horas, pero puede elegir a cualquiera de las demás restantes de la subasta para que le hagan compañía esta noche en una sala distinta.

			Ambos se apartan para dejar pasar a Tobias.

			—Por favor, síganos.

			El padre de Kade tarda dos segundos en sacarse la pistola de la chaqueta y dispararle a uno en la cabeza. La brusquedad del estallido hace que me encoja y me aparte justo cuando el otro guardia le arranca de la mano la pistola a Tobias y se dispone a darle un puñetazo en la cara.

			Con el tamaño de la mano del hombre, yo habría acabado en el suelo llorando con la mandíbula rota. Tobias se limita a reírse y le da un cabezazo. Después le agarra por la nuca con una llave letal mientras se marea por la nariz rota. Observo, aterrorizada, cómo Tobias arrastra al hombre hacia la repisa de cuchillos y empieza a golpearle la cara con ellos a gran velocidad. La sangre salpica por todas partes y se corta en el proceso.

			

			El hombre chilla como un animal hasta que los cuchillos se le clavan en la garganta, y el sonido se convierte en algo ahogado, retorcido y agonizante, y después nada.

			Tobias suelta al guardia y contempla cómo su cuerpo se desploma en el suelo en un charco de sangre. Aprieta los dientes al verse los pequeños cortes en la mano y los dedos, y la sacude para librarse de la sangre.

			—Menudo desperdicio de vida. —Suspira y se sube ambas mangas hasta el codo—. No podemos esperar más. A la mierda con el plan de Barry.

			Asiento y me paso las manos por los brazos desnudos. Tengo manchitas de sangre en la parte delantera del vestido blanco.

			—Te ofrecería mi chaqueta, pero tengo que fingir que soy un trozo de mierda que acaba de pagar millones por una mascota. Algunos presumen de sus premios. Como soy un postor nuevo sin historial en este mundo asqueroso, tuve que acceder a una prueba de iniciación de cinco días para que la seguridad me dejara pasar. Pero no puedo llamar la atención si salimos de aquí. Tenemos que pasar desapercibidos. Sus fuerzas son inmensamente mayores a las nuestras, incluso con la gente que rodea la mansión.

			—Lo entiendo. —Me muerdo el labio—. Kyle y Chris estaban fuera. ¿Les han atrapado?

			—No. ¿Por qué están aquí? No. A la mierda con eso. ¿Podemos centrarnos primero en ti? —Pero le suena el móvil de nuevo, interrumpiéndonos—. ¿Ahora? —responde Tobias—. Que me escuches, joder, Barry, hijo de puta. Tengo a dos guardias muertos y vendrán más en cuestión de minutos. O encuentras una forma segura de salir o la encuentro yo mismo. Necesito. Sacarla. De. Aquí.

			Me abrazo a mí misma y casi me tropiezo con uno de los guardias muertos cuando doy un paso atrás. Me resbalo con el charco de líquido carmesí y me sacudo la sangre del pie mientras Tobias repasa rápidamente el nuevo plan de escape, la ruta que seguiremos y con cuántos guardias nos encontraremos.

			Cuelga el teléfono y me da la mano. Me saca de la habitación sin que pueda pensármelo siquiera.

			

			—Tenemos que irnos. Cuando veamos a alguien, finge que estás asustada. Tengo que agarrarte como si planeara follarte en todas las posturas posibles sin tu consentimiento.

			—Por Dios, Tobias.

			

		

	
		
			
4 
Stacey

			Oímos quejidos en cuanto rodeamos la esquina y subimos al piso de arriba. Gemidos. Tobias maldice y me aparta cuando me fallan las piernas.

			—No puedes salir corriendo si te asustas. Tienes que ser un premio obediente y quedarte conmigo, ¿vale?

			Enderezo la espalda y asiento.

			—Vale.

			—Tendré que tratarte fatal.

			—Lo sé —respondo, y miro hacia un lado cuando oigo la risa de un hombre.

			—Te pido perdón por adelantado. —Suena realmente aterrorizado, así que hablo con voz más suave.

			—Tobias, no pasa nada… Pero date prisa.

			Me coge del brazo y tira de mí por el pasillo, y yo trato de seguirle el ritmo.

			Giramos otra esquina y mi espalda choca con la pared antes de que pueda soltar un grito ahogado. Tobias se pega a mi cuerpo y baja la cabeza al hueco de mi garganta.

			—Lo siento —susurra por el agujero de la boca de la máscara—. Lo siento. Lo siento. Lo siento —repite una y otra vez mientras me agarra el muslo y lo sube hacia su costado, interpretando un papel—. Perdóname.

			Archie pasa a nuestro lado con tres guardias. Está hablando por el móvil, así que no nos presta atención. Le grita a alguien que controle a una persona.

			Cuando desaparecen de nuestra vista, me baja la pierna y se aparta de golpe como si le hubiera quemado.

			

			—Perdona. —Me incorpora y gira la cabeza.

			—¿Crees que hablaba de Kade?

			Tobias tiembla levemente, y sé que se sacude por la rabia que le cuesta controlar.

			—Es lo más probable —dice apretando los dientes y con la mirada fija en la dirección por la que se ha ido Archie—. Hasta la última fibra de mi cuerpo me pide que le rompa el cuello a ese desgraciado, pero no puedo ponerte en peligro. Vamos. Me aseguraré de que salga ardiendo con la mansión.

			Me agarra de la muñeca y vuelve a guiarme por el pasillo. Para mi fastidio, un hombre con un puro avanza en nuestra dirección con una de las paletas de la subasta en la mano. Tobias baja la mano a mi cadera y saluda al hombre, tratando de encajar.

			La mano me quema.

			Deja de tocarme en cuanto el hombre desaparece.

			Acepto su mano y el roce de su pulgar en mi piel me recuerda que estoy a salvo cuando le sigo hacia otro pasillo, uno frío y húmedo con puertas a un lado de la pared. Las habitaciones están cerradas con llave y llenas de más gemidos.

			Suelto un quejido y bajo la cabeza cuando una puerta se abre y veo a una chica esperando en el interior, con las manos colocadas de forma obediente sobre el regazo.

			—¿Qué pasa con las demás?

			—Cuando te saque de aquí sin un rasguño, Barry, sus hombres y los rusos irrumpirán en este sitio. Sacarán a todo el mundo antes de hacerlo cenizas. Los soviéticos querían entrar ya, pero no podía arriesgarme a que salieras herida. Esta es la forma más segura.

			Nuestras manos vuelven a encontrarse para subir las escaleras y la música me llena lentamente los oídos. Es una canción orquestal, de Alexandre Desplat. Suelo disfrutar escuchando música mientras bailo o leo, pero, ahora mismo, está empeorando toda la situación. Suena más y más fuerte a medida que llegamos a lo alto, y las escaleras nos conducen al recibidor principal cuando la melodía da paso a «Statues».

			En la planta principal, Tobias me suelta la mano y me agarra de nuevo el brazo para tirar de mí y empujarme por las esquinas. Sé que odia tratarme así, pero no podemos dejar que nadie le reconozca o se dé cuenta de lo que estamos haciendo.

			Algunos de los demás compradores se pasean por allí, exhibiendo a sus nuevas mascotas, todas con vestidos blancos idénticos al mío. Algunas parecen un poco más jóvenes que yo, otras más mayores, y algunas lloran, completamente aterrorizadas.

			En vez de salir por las puertas de la entrada, giramos a la derecha y evitamos la sala de la subasta, que está llena de trabajadores limpiando. Él camina despacio para que pueda seguirle el ritmo descalza. Nadie desvía la mirada hacia mí, pese a las salpicaduras carmesí que me manchan el vestido y la cara.

			Como si esto fuera normal para ellos.

			Un guardia se aparta con una pistola pegada al pecho. Saluda a Tobias inclinando la cabeza.

			—¿Está disfrutando de su premio, señor? ¿Es de su agrado?

			Se me agarrota el cuerpo cuando Tobias tira de mí para que me coloque delante de él y finge susurrarme palabras de agresión al oído con la mano justo debajo del pecho mientras, en realidad, me pide que no le mire a los ojos y que lo siente de nuevo.

			—Ah, es mucho más que de mi agrado. ¿A que es preciosa?

			—¿Acompañará a los demás en la sala de reuniones?

			—Quizá la próxima vez —responde, y agarra un mechón de mi pelo y me arrastra al siguiente pasillo.

			Le doy un codazo cuando nadie nos ve.

			—No tenías por qué tirarme del pelo.

			—Me gusta tirar del pelo.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Pues claro que te gusta.

			Él me guiña un ojo y saca su móvil.

			—Nos estamos acercando. Prepara a tus hombres. —Cuelga y me mira—. En esta planta no hay guardias. Casi estamos, pequeña.

			Nos detenemos en un pequeño rincón en el recibidor y, con el ceño fruncido, tira la máscara al suelo. Se quita la chaqueta, saca un cuchillo y una pistola.

			—Toma —dice, al tiempo que me pone la chaqueta y me ayuda a meter los brazos en ambas mangas y a abrochármela para ocultar más mi piel desnuda—. Bueno, podría haber ido mucho peor. Ha sido bastante fácil, la verdad. Menos por lo de tener que tocarte. Sin ofender, pero me han entrado ganas de vomitarte encima.

			Quiero llamarle psicópata por pensar que no ha sido solo terrorífico, pero es un psicópata diagnosticado, así que estaría comentando lo obvio. No siente como yo. Sus emociones son aprendidas, alteradas y completamente distintas de las mías.

			—Yo creo que has disfrutado demasiado arrastrándome por ahí. ¿Una venganza por todas las veces que te he ganado al ajedrez?

			Él resopla.

			—No te engañes. No he disfrutado lo más mínimo. Preferiría arrastrar a Aria, sobre todo si lleva…

			—¡Para! Hay algunas cosas que es mejor guardar bajo llave, idiota. Y si esto no te mata, Aria te matará por escapar —digo—. ¿La has visto?

			—La he estado observando, pero me faltan agallas para ir a verla. Joder, no. Me mandaría a Estados Unidos de una patada en el culo. Creo que después de esto podría romper todo contacto conmigo.

			—Yo creo que lo entenderá —opino, y emito un sonido de confusión cuando tira de la chaqueta del traje que me ha puesto para que me pegue a su pecho. Baja la cara a mi cuello mientras me echa la cabeza hacia atrás tirándome del pelo y finge morderme justo cuando pasa un guardia.

			Después me aparta como si fuera venenosa.

			—Se supone que a Barry se le da bien su puto trabajo. Menudo desgraciado. Y de verdad que no quiero ofenderte, pero si se acerca otra persona puede que tenga que dejar que nos pillen.

			—¿Por qué? —pregunto.

			—Me resulta muy… incómodo interpretar este papel —responde apartando la mirada y metiéndose las manos en los bolsillos—. Siento que estoy traicionando a mi hijo y a Aria.

			—No es real.

			—Soy consciente de ello —resopla—. Aun así, me incomoda.

			Vuelve a sonarle el móvil y, después de que Tobias pierda los papeles durante un minuto entero, Barry le dice que casi están preparados y en posición. Le indica cómo llegar a la ventana de la que vamos a saltar y escaparemos por la parte trasera de los terrenos de la mansión, pues allí no hay nadie.

			—Sinceramente, no creo que Aria me perdone nunca por esto. Lo más probable es que la haya perdido. Me odiará como el resto del mundo. —Suspira de nuevo y se pellizca la nariz—. Pero no tenía otra opción, porque no viniste a visitarme. Tenía que escapar.

			Con algo parecido a una risa de incredulidad, miro fijamente al padre de Kade, al cansancio en su mirada por luchar constantemente contra sí mismo.

			—El mundo no tiene ni idea de quién eres. Estás un poco chiflado, pero te importa mucho tu familia. Aprendiste tú solo a querer. A tu manera, sí, pero eso va en contra de la opinión que tiene la gente de ti. No eres un tipo sin corazón, Tobias. ¿A quién le importa lo que piensen los demás?

			Él hace una mueca. Odia los cumplidos y la dulzura.

			—Cállate si no quieres volver donde estabas.

			Me río.

			—Te he echado de menos.

			—¿Has acabado?

			Pongo los ojos en blanco y me coge de la mano y vuelve a guiarme por el pasillo. Giramos a la derecha y nos detenemos.

			Hay una chica pegada a la pared, llorando y pidiéndole a dos hombres que paren. No son guardias. Van vestidos de traje. Postores. Uno intenta subirle el vestido mientras el otro le agarra la cara y trata de meterle los dedos en la boca.

			No veo la cara de él, pero siento cómo mi energía se transforma en un vacío oscuro mientras Tobias me coloca a su espalda poco a poco a la vez que saca un cuchillo de su cinturilla.

			La chica gira el rostro para esquivar una lengua y casi doy un paso adelante cuando veo que es Cassie Sawyer, la hija de Bernadette.

			Los dedos de Tobias se flexionan en torno al mango y, en una ráfaga silenciosa que hace que me aparte hasta que me choco con la pared contraria, agarra el pelo del hombre más cercano, le echa la cabeza hacia atrás y le raja el cuello con un cuchillo.

			Unos ruidos bestiales llenan el pasillo, con gorgojeos ahogados y manchas carmesí que salpican el rostro de Tobias cuando perfora el cráneo de la víctima con la hoja para asegurarse de que ha muerto. El cuchillo se queda ensartado en el cuerpo, que cae al suelo, sin vida y con la mirada ciega fija en mí.

			Su amigo horrible suelta a Cassie, que solloza ahora cubierta de sangre. Despacio, se deja caer al suelo, encogida, con los ojos vidriosos y los labios ensangrentados de mordérselos. Tiene una uña levantada y la piel destrozada como si hubiera intentado arrancarse a sí misma de las garras de los hombres.

			Corro hacia ella, me arrodillo y la aparto de ellos mientras el otro tipo intenta darle un puñetazo a Tobias, pero él le agarra de la muñeca y se la rompe con un rápido chasquido antes de darle un cabezazo.

			Al hombre se le parte la nariz.

			Tobias aparta el brazo y le da un puñetazo en la cara, con tanta fuerza que lo estampa contra la pared. El hombre es incapaz de contraatacar, porque él no deja de golpearle una y otra vez. Es una paliza violenta y continua que salpica más sangre a nuestro alrededor, como una fuente, hasta que el humano cruel queda irreconocible.

			Tobias le ha hundido la cara por completo.

			Cassie está consciente, aunque arrastra las palabras y tiene sangre medio seca en las mejillas. El vestido se le pega al cuerpo sudoroso y tiene un gran agujero de aguja en el brazo. Alza la mirada, pero apenas me mira antes de que se le queden los ojos en blanco y se derrumbe en mis brazos.

			Tobias aprieta los labios.

			—Qué mala suerte la nuestra. Es el enemigo. —Me ayuda a levantarme y se la pasa por encima del hombro—. Menos mal que casi hemos salido de aquí. Coge su móvil. Está allí, en el suelo.

			Lo recojo y se lo doy para que se lo guarde en el bolsillo.

			—¿A dónde la llevamos?

			—Es el cebo. O chantaje. Una hija a cambio de un hijo. Eso si no mueren todos cuando este sitio salga ardiendo.

			Vuelve a entrelazar nuestras manos y sostiene a Cassie, que está inconsciente, en el hombro cuando nos guía hasta el final del recibidor y abre una ventana. Suelto un aliento de alivio cuando aparece el rostro de Barry.

			

			Él sonríe al ver mi sonrisa.

			—Buenas noches, señorita.

			Me río.

			—Deja de llamarme así.

			El padre de Kade resopla.

			—Callaos ya los dos. Cógela. —Casi le tira a Cassie. Barry sujeta su cuerpo sin fuerzas y la acerca a uno de sus hombres, al que le ordena que se la lleve al coche.

			Tobias me ayuda a subir al saliente de la ventana y uno de los hombres de Barry me ayuda a bajar. Barry me atrae hacia sí en cuanto mis pies tocan la hierba suave. Otro abrazo que no tenía ni idea de que necesitaba. Le rodeo con los brazos con fuerza.

			—Me alegro de que estés bien. Estaba preocupado por ti. Nunca me lo perdonaría si te pasara algo, señorita… Stacey.

			Tobias frunce el ceño y mira a Barry con los ojos entornados.

			—Suéltala y muévete. Antes de que nos vea alguien.

			Barry camina a nuestro lado mientras recorremos los terrenos a hurtadillas y llegamos a una pequeña zona de árboles. Me duelen los pies, y pongo una mueca, pero no digo nada. Hay más cosas de las que preocuparse que mis pies descalzos.

			Sin darme cuenta, me olvido de sujetar una rama y le da a Tobias en la cara.

			Me avergüenzo y miro hacia atrás, gesticulando un «ups».

			Parece que quiere apuñalarme.

			Corremos entre los árboles y la música se apaga cuando pasamos junto a los establos. No hay caballos. Ni siquiera me imagino a Bernadette cuidando de uno.

			Salimos por la entrada trasera de los terrenos, la que no se usa, y la verja metálica emite un fuerte chirrido, pero no lo bastante fuerte para que se fijen en nosotros en la oscuridad.

			Aún tengo demasiado miedo para sentirme aliviada, porque hay algo que siempre sale mal.

			Barry inclina levemente la cabeza y me abre la puerta de uno de los coches.

			—Me alegro de volver a verte —digo—. Espero que Eva y Lisa estén bien.

			

			—Están escondidas y a salvo. Y yo también me alegro mucho de verte. Aunque todo ha estado bastante tranquilo sin ti.

			Sacudo la cabeza.

			—Se te ponen las mejillas rojas cuando mientes.

			Cuando el coche arranca, Barry nos dice que los rusos se están preparando para irrumpir en la mansión y que, en cuestión de una hora, las llamas la devorarán.

			Espero que los Sawyer ardan.

			Aunque su hija está en el maletero.

			Cuando llegamos a la cabaña, ya ha empezado a salir el sol y estoy agotada. Casi me quedo dormida en el hombro de Tobias, pero me apartó mientras toqueteaba el iPad buscando la ubicación de Kade en el sistema de seguridad que Barry había hackeado.

			No dejo de ver lo mucho que Tobias se está esforzando por intentar reprimirse. Es como si fuera una cáscara. Apaga la tableta y deja la mirada perdida en la ventanilla, pestañeando más que de costumbre, antes de fijarse en la pantalla para comprobar si hay algún cambio y después vuelve a mirar a lo lejos.

			La cáscara se hace añicos cuando nos bajamos del coche. La puerta de la cabaña se abre de golpe y Aria sale corriendo con los ojos rojos. Su cuerpo choca con el de Tobias y emite un sollozo tras otro.

			—Nuestros bebés —llora—. Tenemos que ayudarles. Por favor, ayúdales.

			Él le acaricia el pelo por detrás mientras le rodea la nuca con el brazo.

			—Sí. Te prometo que recuperaremos a nuestros hijos.

			La puerta se abre de nuevo y mi mirada se posa en Jason.

			

		

	
		
			
5 
Stacey

			Veo borroso cuando abro con dificultad los ojos y hago una mueca por el sol que se cuela por la ventana y el dolor de los músculos.

			Me acurruco junto a Kade y vuelvo a quedarme helada, como si agua gélida me hubiera bañado el cuerpo desnudo, cuando me doy cuenta de que el pecho no tiene tatuajes. La mano apoyada en mi cadera es de alguien que no es mi novio. Y se me revuelve el estómago al alzar la mirada y ver el rostro de la persona.

			Es Jason.

			El hermano mayor de Kade.

			Estoy en la cama del hermano de mi novio. Sin ropa.

			Me quiero morir cuando siento el peor dolor imaginable en la entrepierna.

			—No —espeto con una voz ronca y seca al tiempo que me aparto de él. El corazón se me acelera al instante y se me rompe en mil pedazos. Me estremezco por dentro al notar la rigidez de mi cuerpo—. No. No, no, no. No, por favor.

			Él gime e intenta tocarme. Trata de atraerme hacía sí con los ojos cerrados y el ceño fruncido.

			—Vuelve a dormir, Giana. Ya iremos luego a comprar las pruebas.

			Me quedo sin respiración en medio de un suspiro y todo mi cuerpo se tensa cuando baja la mano a mi culo.

			Me aparto de él con un grito y me tapo el cuerpo desnudo con el edredón, lo que deja el suyo completamente al descubierto. Me siento en una silla de oficina y me desplomo en ella, cerrando los ojos y suplicando para mis adentros que me despierte, que acabe esta pesadilla.

			Los entorno cuando oigo un movimiento en la cama. Dejo la mano levantada para tapar la parte inferior de su cuerpo.

			

			La bilis me sube por la garganta.

			Lo único en lo que pienso es que Kade nunca va a perdonarme. He roto su confianza y arruinado nuestro futuro juntos. Yo no soy así. Quiero a Kade más que a nada en el mundo. Era la única persona que me mantenía con vida. Era el aire que necesitaban mis pulmones hambrientos.

			A juzgar por las marcas en el torso, los mordiscos en los pechos y la raja en el pezón, por no mencionar los moratones y la sangre seca en las caderas y la cara interna del muslo, sé que la he cagado del todo.

			Jason se sienta en el colchón con la espalda recta, con un ojo todavía cerrado.

			—Cariño, ¿qué…? —Su voz se apaga cuando ladea la cabeza hacia mí. Observa a la cama y luego a mí sin entender nada—. ¿Qué…? ¿Quién…? ¿Stacey?

			Coge una almohada y se aferra a ella con una mano temblorosa mientras la otra le revuelve el pelo sudoroso.

			—¿Qué cojones?

			Una lágrima me cae por la mejilla cuando me estremezco y miro hacia la pared. Intento con todas mis fuerzas no llorar, no hacerme un ovillo en el suelo y gritar hasta que me perdone.

			He traicionado a Kade. Le he… engañado. Con Jason.

			¿Por qué iba a hacer eso?

			No lo haría. Kade lo es todo para mí. Es mi persona. Con la que tendré una gran familia y con quien envejeceré.

			No parpadeo y me tiembla el cuerpo cuando me levanto de la silla con la ropa de cama pegada al pecho para alejarme todo lo posible de la cama. Si mi cuerpo me lo permitiera, echaría a correr, pero apenas puedo mantenerme en pie.

			Sigo teniendo las costillas rotas. De cuando Chris encontró la foto de la ecografía en mi dormitorio y me pegó, completamente enloquecido, y me dio una patada tras otra en el estómago hasta que mi bebé murió.

			Casi no reconozco mi voz cuando me levanto y logro preguntar:

			—¿Me has tocado? —Las palabras brotan de mis labios, pero ya sé la respuesta—. ¿Hemos…? ¿Has…?

			A Jason se le salen los ojos de las órbitas.

			—Un segundo. Espera un puto segundo. ¿Hemos follado? ¿He follado contigo? Pensaba que eras Giana. —Se queda con la boca abierta y baja la mirada a la sangre seca que le cubre la zona baja del abdomen—. ¿Es tu sangre?

			Intento tragar saliva, pero asiento cuando no lo consigo.

			—Creo que sí.

			—Joder, yo no… No haríamos… —Se detiene, sacudiendo la cabeza y agachándola—. Esto no está pasando. Por favor, dime que esto no está pasando, joder. ¡Estoy comprometido! Me cago en la puta. ¡Eres la novia de mi hermano pequeño!

			Intento volver a tragar saliva, pero tengo la garganta hinchada.

			—¿Por qué estoy aquí, Jason?

			Él alza la mirada. Tiene el pelo revuelto y los ojos rojos.

			—No lo sé. ¿Por qué estás aquí? ¿Qué hacías en mi cama?

			Doy un paso atrás, asustada, y siento una punzada horrible entre las piernas. Me fallan las rodillas y mi columna está a punto de romperse por la presión de mi cuerpo, que intenta mantenerse erguido.

			Fragmentos de lo que pasó aparecen en mi cabeza y se me hunde el pecho al ver diferentes caras encima de mí. Cuerpos. Entrando en mí. Rodeándome.

			Recuerdo diferentes olores. Gruñidos. Mordiscos en mi piel.

			Alguien colocando una mano grande sobre mi cara para obligar a mi cabeza a pegarse al colchón, con tanta fuerza que pensé que se me iba a romper el cráneo.

			Que me estrangularan hasta no ver nada.

			Alguien abofeteándome. ¿O era un cabezazo?

			La voz de mi hermanastro.

			El impulso de correr y gritar, pero no tener el control de mi cuerpo. Mi mente apenas estaba presente, pero recuerdo partes. La sensación de estar perdida. Vacía. Lo mucho que quería que mi novio o mi otro hermano abriera de golpe la puerta y lo detuviera.

			Recuerdo el terror. Recuerdo más de una persona… Y…

			Se me encoge el corazón cuando una imagen de Jason aparece en primer plano en mi cerebro y me arden los ojos cuando recuerdo que estaba con ellos. Estaba encima y debajo de mí. Me tapo la boca con la mano y retrocedo hasta la esquina de la habitación, lejos de él.

			—¿Me has violado?

			Él se pone unos bóxers y se levanta.

			

			—¿Qué? No. Yo no… Nunca… Yo… Espera. Un tío me emborrachó y… Joder, creo que hemos… —Se muerde el labio y me mira con expresión desesperada—. ¿Cuántos años tienes? ¿Los mismos que Kade?

			—Diecinueve —respondo, y me tiembla la mandíbula cuando agarro el edredón con tanta fuerza que me duele más el cuerpo.

			—No te he violado. Tienes que creerme, joder. Yo nunca haría eso.

			Me muerdo el labio ya hinchado y rajado.

			—Me han violado. Recuerdo la violación. Grité para que se acabara e intenté resistirme. Te recuerdo a ti.

			Él mira hacia la cama, con las manchas de fluidos, y el pecho le sube más deprisa.

			—Creo que solo… No te he violado, Stacey. Te lo prometo. No soy un violador.

			Tengo las mejillas empapadas.

			—Pero estabas encima de mí —digo llorando y clavándome las uñas en la palma de la mano—. Estabas encima de mí. Yo no quería hacerlo. Quiero a Kade.

			Jason me estudia, pálido. Una parte de mí cree que es inocente.

			—¿De verdad hemos…? —pregunta, y se le ponen los ojos vidriosos.

			—Creo que sí. —Me humedezco los labios y aparto la mirada—. Creo que lo hemos hecho. Me… Me duele mucho.

			Se queda blanco cuando vuelvo a alzar la mirada hacia él.

			—¿Te duele?

			Asiento.

			—Y tengo unas marcas profundas de mordiscos en el pecho y los muslos. Tengo moratones. —No menciono el dolor dentro y alrededor del trasero. Ya estoy bastante angustiada.

			Él camina de un lado a otro, tirándose del pelo y murmurando para sus adentros algo sobre su pareja, sobre que Kade va a matarle y preguntándose si nos hemos acostado de verdad o no. Preguntándose si ha podido ser una pesadilla.

			—Lo siento —sollozo—. Lo siento mucho. Tengo que irme. Tengo que irme. —Intento caminar, pero se me encogen los pulmones. Suelto un grito ahogado por todo el dolor que me invade y me encojo.

			Me estremezco cuando Jason intenta ayudarme y un sonido aterrorizado brota de mis labios. Él se aparta con ambas manos levantadas.

			

			—Voy a darte algo. —Jason se frota la cara con la palma y abre los cajones de su cómoda para sacar ropa—. Ponte esto. —Deja la pila sobre mi regazo y abre el cajón de la mesita de noche mientras me visto. Está de espaldas, así que dejo caer el edredón y me pongo la camiseta. Él corre al baño y me sirve un vaso de agua—. Tómatelas. Te ayudarán con el dolor.

			Observo su mano, las dos pastillas blancas, y niego con la cabeza.

			—No.

			—Te lo prometo —dice, y se arrodilla despacio delante de mí, aún guardando las distancias—. No sabía que eras tú. No… No recuerdo mucho, pero yo… Pensaba que eras Giana. Lo siento. Lo siento de verdad. Lo arreglaré.

			Me estremezco cuando me da la mano y me tiende las pastillas.

			—¿Quieres ir al hospital? ¿Con Kade? Si… Si crees que me he acostado contigo sin tu consentimiento, ¿quieres denunciarme? Le explicaré lo que pueda a Kade y me entregaré.

			Siento presión detrás de los ojos. Le creo.

			—No ha sido culpa tuya. Creo que mi hermano me trajo aquí como castigo.

			Me duele la cabeza al pensar en la noche de ayer. Estaba en la discoteca con Chris y sus amigos, y me obligó a tragarme una pastilla, y luego otra y otra. Me agarró por la mandíbula y me gritó que bebiera para bajar las drogas.

			Me obligó a bailar.

			Los dedos de alguien estaban… Dije que no.

			Y después todo está en blanco.

			Jason… ¿De dónde ha salido?

			Recuerdo haberle visto en la discoteca. Fue breve, cuando Chris intentó arrastrarme a la pista de baile. ¿O era para sacarme de ella?

			Bajo la cabeza a las manos.

			—Lo siento mucho —digo. Chris le ha metido en esto. Y no solo ha arruinado mi relación, sino también la de Jason y Giana—. Es mi hermano. Es un monstruo. Lo habrá planeado él. Es así. Es malvado y manipulador. Él… me habrá obligado a hacer esto para vengarse por estar con Kade.

			Tengo hipo y el vómito me sube por la garganta.

			—Yo… dejé la píldora porque Kade y yo estábamos intentando que me volviera a quedar embarazada. ¿Y si…? ¿Y si…? —Me cuesta terminar la frase, pues la pregunta prohibida me revuelve el estómago—. Quiero a Kade. Cuando me desperté pensaba que eras Kade. Tengo que contárselo. No puedo ocultarle esto.

			

			—No recuerdo que hubiera nadie más aquí. Creo… Creo que vinimos y ya está. No lo sé. Los dos se lo contaremos a Kade. Se lo explicaremos. Lo último que le dije a mi hermano fue que te protegiera y que mantuviera la frente alta. —Suelta un resoplido de rabia, y se le llenan los ojos rojos de lágrimas—. Y ha pasado esto.

			—Pero ¿y tu prometida?

			Jason me mira fijamente.

			—Creo que nunca me perdonará por esto. Fueran cuales fueran las circunstancias. Está trabajando. —Mira el reloj—. Llegará a casa en un par de horas. —Se pone de pie—. Voy a llevarte al hospital.

			—¡No! —Me levanto y le agarro del brazo—. Solo quiero irme a casa.

			—Te recogeré cuando hable con Gi. Hablaremos con Kade juntos. —Se limpia la mejilla, resuella y asiente—. Lo siento, Stacey.

			Me tiembla el labio.

			—Yo también lo siento.

			Cuando me deja en casa, apenas capaz de entrar sin encogerme de dolor, siento una presión en el pecho. Tanto física como mental.

			Estoy esperando a que mi mundo acabe.

			Chris está escuchando música en su habitación. Nora ha ido al evento benéfico con mi padre. Y Kyle está en la universidad.

			Poco a poco, subo las escaleras, me arrastro por el último tramo y cierro la puerta con pestillo a mi espalda. La ducha está hirviendo y me tiñe la piel de rojo, y me limpio las heridas, llorando hasta que no puedo más.

			El agua pasa de roja a rosa claro a transparente, y me quedo allí, incluso después de que se ponga fría. No estoy segura de cuánto tardo en salir y vestirme. Después me tumbo en la cama y observo el techo pensando en un millón de formas de conseguir que Kade no me odie para siempre.

			No voy a perderle.

			Ni me inmuto cuando llaman a la puerta. Ni siquiera cuando se abre gracias a la irritante habilidad de mi hermanastro de desbloquearla desde fuera. Se ríe y, a lo lejos, oigo su pregunta.

			—¿Una noche dura?

			No aparto la mirada del techo.

			—Te dejaste esto en la discoteca —dice, y me tira el móvil al pecho—. No deberías beber, en serio. Anoche ibas fatal.

			Cuando no le respondo, me da un beso en la mejilla y se va.

			

			Una lágrima me cae por la cara, se desliza detrás de mi oreja y moja la almohada.

			Pasa una hora. Y el dolor empeora. Jason no tardará en recogerme e iremos a ver a Kade.

			En algún momento miro el móvil y se me encoge el corazón en el pecho al ver todos los mensajes de Kade. Algunos de mis amigas. Tylar me pide que repasemos los planos del estudio que Ewan va a construir en la mansión. Luciella me dice que tengo que ir a verla, porque siempre está aburrida y Base no deja de molestarla.

			Mi padre me dice que Nora y él estarán en casa por la mañana.

			Chris me pregunta si estoy viva ya.

			Y uno de Jason, que pregunta si estoy bien y me dice que todavía no puede enfrentarse a Kade. Que lo siente. Me dice que Giana ha tenido que quedarse unas horas más en el trabajo y que saldrá más tarde.

			Vuelve a disculparse.

			Me llega el último mensaje de Kade.

			Mi persona: Tengo mono, Pecas. ¿Quieres que vaya a tu casa y que te cuide para que te recuperes?

			Yo: ¡No!

			Yo: Estoy bien, solo que muy cansada. Tylar y yo iremos luego para ver con Ewan los planos del estudio sorpresa que quiere construirle a Luciella. Pasaremos la noche allí. ¿Puedo ir a verte cuando Ty se duerma? Tengo que hablar contigo.

			Se me humedecen los ojos por centésima vez, y se me cierra la garganta cuando escribo otro mensaje.

			Yo: Te echo de menos.

			Mi persona: Claro. Yo también te echo de menos, Pecas.

			

			Trago más analgésicos y obligo a mis piernas a moverse para poder quedar con Tylar. Me pongo un jersey de cuello alto y vaqueros, de modo que todas las pruebas de anoche quedan ocultas. Ella me pregunta si estoy bien y se da cuenta de que estoy pálida, así que me dice que me vaya a dormir cuando terminemos con Ewan.

			Jason se parece a Ewan.

			Apenas puedo mirarle.

			Cuando veo a Kade, me recibe con un vídeo de mí y Jason, y todo se hace pedazos.

			Me grita. Me odia. Dice que estoy muerta para él. Me deja.

			No me responde cuando le llamo o le envío un mensaje, y cuando intento llamar a Jason, no acepta la llamada.

			Todo es… lento, doloroso, y me duele la cabeza cuando la oscuridad me envuelve. Una burbuja se forma en mi mente, y me pesa tanto el pecho que necesito que acabe.

			Necesito que todo acabe.

			Una hora después, el viento me sacude el pelo desde el puente Erskine. Contemplo la niebla. Debajo, la caída es letal pero efectiva. Solo tengo que dar un paso adelante y todo desaparecerá.

			Chris no podrá hacerme daño, porque estaré muerta.

			«Estás muerta para mí».

			Yo también estoy muerta para mí.

			No tengo miedo.

			Haré que todo acabe.

			No me dará miedo ir a casa.

			Puedo estar con mi bebé.

			Un coche chirría a mi espalda, pero mantengo la mirada perdida al frente. Cuando mi mano se destensa poco a poco sobre la barandilla, cada respiración es una cuenta atrás hasta la última. Pero un movimiento en mi visión periférica me impide soltarme.

			—Por favor, no lo hagas —dice Jason, y de reojo veo que tiene un corte en la cara. Kade debe haberle pegado—. No saltes.

			No me queda nada. Tan solo dolor, oscuridad y un montón de nada. Quiero decírselo, pero no puedo. Mantengo la mirada al frente.

			—Suicidarte no hará que todo esto desaparezca. Si saltas, puede que acabe para ti, pero todas las personas a las que les importas sufrirán. ¿Sabes por qué? Porque hay gente que te quiere, Stacey.

			

			Quiero sacudir la cabeza. Nadie me quiere. Estoy muerta para todo el mundo.

			—Stacey… —Da un paso hacia delante, y me tiembla la mandíbula—. Podemos arreglar esto. Podemos hablar con él. Siento haberme asustado. Podemos arreglarlo. Podemos descubrir qué pasó anoche.

			El viento sopla con más fuerza, y debería tener frío solo con una camiseta, pero no siento nada. No siento nada de nada. No quiero saltar porque Kade me haya dejado. Quiero hacerlo porque quiero morir.

			—Mírame —dice, y su voz suena más cerca—. Por favor, Stacey. Yo también lo he perdido todo.

			Despacio, giro la cabeza hacia él.

			Tiene la cara destrozada. Le sangra la nariz, tiene un corte en la ceja y el labio inferior hinchado.

			—He perdido a mi prometida, que probablemente ya esté embarazada. He perdido a mi hermano. Y lo más seguro es que haya perdido al resto de mi familia. Si saltas, tendré que encargarme de todo esto yo solo.

			La voz me traiciona y se me quiebra, y siento un calambre en la cara.

			—Pero duele. —Por dentro y por fuera. Tengo tiritas por todo el pecho y los muslos. Los moratones no hacen más que empeorar, y mi interior está hecho pedazos.

			Él levanta las manos y da un paso hacia delante, hasta detenerse junto a mí, al otro lado de la barandilla.

			Me agarra la camiseta por detrás.

			—He perdido a mi bebé, y ahora le he perdido a él.

			Con cuidado, Jason se acerca.

			—Siento que te haya pasado esto. Pero la muerte no es la respuesta, Stacey. Dejarás mucho dolor. Todos podemos ayudarte. Que te tires del puente no hará que esto acabe.

			—Quizá no —digo con voz monótona mientras vuelvo a contemplar la niebla—. Pero es lo único que creo que puede detener tanto dolor.

			Jason suspira.

			—¿Cuál es tu película favorita?

			Me quedo callada, confundida por la pregunta.

			—La mía es El club de la lucha. Creo que la he visto mil veces. ¿Y la tuya?

			Me humedezco los labios y, cuando me dispongo a responder, las imágenes de mí y Kade tumbados en la cama viendo El gran showman aparecen en mi mente, con Milo y Hopper saltando a nuestro alrededor mientras bailo, y se me revuelve el estómago.

			Jason sigue hablando.

			—Háblame de tu familia. ¿A qué se dedican?

			Frunzo el ceño, pero en vez de observar el abismo y soltar la barandilla, respondo:

			—Mi padre es ingeniero. Nora, mi madrastra, dejó de trabajar cuando se casó con él. —Parpadeo sin saber bien por qué le estoy contestando—. Tiene dos hijos. Uno está bien, pero el otro es la reencarnación de Satán.

			—Mi padre también es ingeniero.

			Me giro para mirarle.

			—¿De qué tipo?

			—De estructuras. Abrió un negocio y ha ido creciendo con los años. ¿Qué tipo de ingeniero es tu padre?

			Recuerdo el día en el que le dieron una gran oportunidad y le contrataron en una empresa famosa.

			—Químico.

			Él asiente y me agarra con más fuerza la camiseta cuando dejo de apretar la barandilla.

			—¿Cómo es el hermano bueno?

			—Mandón —digo, y se me escapa una medio sonrisa—. Es como deberían ser todos los hermanos. Me quiere como si fuera su hermana de verdad. Él… no quería ir a la universidad, porque entonces me quedaría sola con Chris. Sabe que Chris es posesivo y controlador conmigo, pero no sabe hasta dónde llega. Se merece caer por el puente.

			Jason asiente.

			—Pues vamos a tirarle a él.

			Vuelvo a mirarle y las lágrimas me caen por las mejillas, pero el viento se las lleva.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo si te bajas.

			Cuando me ayudó a bajarme del puente y me llevó a casa, no tenía ni idea de que sería la última vez que le vería.

			Rompió su promesa y, al igual que Kade, desapareció de mi vida en el proceso.

			

		

	
		
			
6 
Kade

			Tengo una marca permanente en el dedo con el que disparo. Nunca me había fijado hasta ahora. Me resulta extraño pensar que siempre estará ahí. Que, si alguna vez salgo de esta situación, será un recordatorio constante de las personas a las que he matado.

			La piel está áspera y seca. Me la froto con la yema del pulgar y la miro mientras Base tararea una canción de Taylor Swift para sus adentros.

			También me tiemblan los dedos. Se sacuden distraídamente, pero así al menos Ewan dejará de pedirme que trabaje con él, porque lo más probable es que usar un destornillador o un nivel se me dé como el culo. Dudo que pueda disparar con precisión a partir de ahora.

			Aprieto el puño para detener el recuerdo irritante de mi tortura.

			Si Stacey deja que alguna vez vuelva a darle la mano, ¿notará todas las muertes que he provocado?

			Le asquearía la persona que soy ahora. Sobre todo cuando vea la cicatriz que va de la comisura de mi boca al centro del pecho. Si me pregunta a cuántas personas he matado, ¿le miento? ¿Admito que he perdido la cuenta? ¿Que he disfrutado la mayoría de los asesinatos?

			Nunca me mirará como cuando éramos adolescentes.

			Oigo su voz cuando mi mente está en blanco. Una risa. Ella cantando. Llorando. Gritando. Suplicando. Cuando rodeo el cuello de alguien con las manos, a mi mente le gusta jugar conmigo y mostrarme su cara, la cara de Stacey forcejeando bajo mi cuerpo mientras se aferra al oxígeno que le queda en los pulmones.

			Nunca volveré a sentir sus labios sobre los míos. A sentir sus dedos entrelazados con los míos, con las manos unidas ocultas bajo la manta. A besarla en un juego de atrevimiento. A reírme con ella cuando canta a pleno pulmón canciones de El gran showman.

			Stacey no me dará otra oportunidad ni en un millón de años, por mucho que le suplique.

			¿Y por qué iba a hacerlo? Soy un puto desastre. También la he jodido a ella. La traté como una mierda y me alejé cuando me necesitaba. Además, tiemblo como un yonqui en busca de su siguiente chute, tan ansioso que me duele. Necesito sentir un subidón para escapar de la realidad y perder la puta cabeza. También podría ser que tengo mono de verdad. No me he sentido tan mal desde… nunca.

			¿Acaso sigue viva?

			¿Quien la compró acabó rápido con ella? Tampoco es que yo vaya a tratar a ese hijo de puta con la misma gentileza. Cuando descubra el nombre de esa persona y dónde vive, ni siquiera mi madre podrá detener la explosión de mi interior.

			Cierro los ojos en la oscuridad y me incorporo.

			Pensar me vuelve sensible, y me desconcentro cuando estoy sensible. Me equivoco. Cometo errores en el trabajo. Y cuando cometo errores, acabo con un castigo. O Bernadette la paga con Base.

			Él ni siquiera debería estar aquí. Debería estar en Estados Unidos persiguiendo a mi hermana mientras ella finge que no le interesa. Debería estar de fiesta, emborrachándose, siendo el tío loco e imbécil al que le encanta su vida, no aquí, conmigo, obligado a hacer mierdas retorcidas.

			Me cago en todo. Nos han obligado a zurrarnos el uno al otro. Lo más seguro es que Bernadette esté intentando poner a mi mejor amigo en mi contra. Pero, nos haga lo que nos haga, pelearnos u… otras cosas, hemos mantenido la entereza. Nos decíamos que saldríamos de esta juntos. Si uno sale, los dos salimos. Nos hicimos más fuertes. Luchamos por nuestra cordura.

			Seguimos haciéndolo.

			Base dijo que su familia intervendría, pero ha pasado un año desde que prometió que vendrían a por él, a por nosotros, y no hemos visto ni sabido nada de ellos. La puta esperanza se va apagando poco a poco.

			

			Cierro los ojos y vuelvo a tumbarme en la celda, donde intento imaginarme el dormitorio de mi casa en vez de esta pocilga. Trato de fingir que el colchón está hundido a mis pies, donde duermen mis perros Milo y Hopper, y que tengo un brazo sobre mi cintura y una pierna entre las mías mientras yo entierro los dedos en una melena densa.

			Intento pensar en un momento en el que lo tenía todo. Pensar en ella y en lo que teníamos antes me hacía sentir mejor, pensar en los sentimientos que me invadían cuando me estaba enamorando hasta las trancas de Stacey Rhodes.

			Ya no surte el mismo efecto. No me da una sensación de alivio. Si acaso, pensar en ella ahora lo empeora todo. Me provoca ira. Frustración. Confusión. Y lo peor de todo es que me entran ganas de matar a más gente.

			Las han vendido. Han desaparecido.

			Bernadette ha engañado y vendido a dos de las tres mujeres más importantes de mi vida. Prácticamente le supliqué que las recuperara, pero era demasiado tarde. Ya se habían marchado, pues sus compradores decidieron huir y quemar toda la mansión hace tres días.

			Desgraciadamente, Bernadette, su marido y su hija lograron salir. Y no tan desgraciadamente, muchos de sus guardas murieron. Cuando se presentó aquí al día siguiente tenía la cara destrozada. Stacey llegó hasta ella y le pegó.

			Mi chica. Incluso enfrentándose a las atrocidades más horribles, se defendió. No creía que fuera posible quererla más de lo que ya la quiero, pero es así.

			Archie ordenó que tenían que atarme a una silla y luego los desgraciados de sus guardas me obligaron a ver la grabación en la que violaban a Stacey. Cada segundo se reproducía una y otra vez. Yo y cuatro de sus hombres vimos cómo abusaban de ella mientras Archie hacía comentarios que hicieron que le arrancara la oreja de un bocado.

			Archie, el gilipollas de una oreja.

			Por eso estoy aquí, sufriendo de hambre y dolor por la abstinencia. Una celda. Una cárcel fría. Una habitación pequeña sin ventanas y de paredes de piedra, una con barrotes para que vea la celda de Base. Bajo tierra. A oscuras. Y hacía meses que no sentía tanta paz.

			

			Al parecer, nuestros compradores accedieron a esperar hasta el mes que viene para recurrir a nuestros servicios.

			Si tengo suerte, alguien me cortará la polla antes de eso, o tendré otra muerte más a mis manos con la que Stacey se sentirá aún más asqueada.

			Debería estar dando puñetazos en la puerta y buscando a Stacey. Pero no lo hago. No creo que pudiera dar diez pasos sin desmayarme. No me queda ni un ápice de energía, y no paro de perder la consciencia y recuperarla.

			A ver, me encantaría ir a buscarla. Estoy furioso. Quiero derribar estas paredes e incendiar el mundo entero por ella, y romperle el cuello al tío que estaba con ella.

			Primero le quemaría vivo, lo suficiente para que sintiera cada segundo agonizante. Grabaría en su piel el nombre de todas las víctimas caídas a mis manos, al menos los que recuerdo. Le arrancaría los ojos, le rompería cada dedo y después le sacaría todas las uñas. Le taladraría los muslos y le clavaría a la silla.

			En mi cabeza han aparecido muchísimos escenarios. Me inquieta un poco la cantidad de detalles que hay en cada uno de ellos.

			No son nada en comparación con lo que le haré a Christopher Fields cuando le ponga las putas manos encima.

			Base escuchó cada una de las descripciones antes de desmayarse esta mañana, y me preguntó si necesitaba un abrazo.

			Desde luego que no.

			Cojo uno de los trozos de ladrillo que se ha caído de la pared vieja y lo tiro entre los barrotes. Le da a Base en la cabeza. Lo hago mucho para pasar el rato aquí abajo. Se ha acostumbrado y me ignora.

			Miro a mi amigo.

			—¿Estás despierto?

			—Nop —responde. Vislumbro su brazo sobre los ojos y una venda ensangrentada en el pecho desnudo. Seguro que tiene la herida infectada, porque no le han cambiado los vendajes en cuarenta y ocho horas—. Creo que me estoy muriendo otra vez. No veo nada.

			—Eso es porque aquí dentro casi no hay luz —respondo con un resoplido—. ¿Te sigue doliendo?

			

			—¿Te refieres al agujero del pecho que me hice hace tres días? Qué va —contesta con sarcasmo, y su voz retumba sobre mi cabeza—. Me palpita un poco y lo noto hinchado, lo que no puede ser buena señal. —Se queda callado un instante—. ¿A ti todavía te pica la cicatriz?

			Recorro la piel ligeramente elevada con la punta de los dedos.

			—Sí, un poco.

			—Yo siempre he sido el guapo de nuestro grupo, pero creo que a la gente le atraerás más por la cicatriz del cinturón. Les darás pena. Pero recuerda, Tobias bebé, que, aunque tú recibas toda la atención, el guapo natural soy yo.

			Pongo los ojos en blanco.

			—A veces me pregunto por qué cojones somos amigos.

			—Porque soy gracioso. —Resopla para sí mismo—. Oye, ¿te queda algún cigarro?

			Me incorporo y compruebo el paquete de debajo de la cama, que tiene el mechero dentro.

			—Sí.

			Nos los lanzaron ayer. Un regalo de Bernadette para alegrarnos. No comida ni agua ni nada sano. Me muevo para apoyarme en los barrotes que nos separan y Base se incorpora con un gemido, se agarra el pecho con una mueca y vuelve a agacharse para apoyarse conmigo en los barrotes.

			—¿Crees que están bien? —pregunta mientras coge uno de mis cigarrillos y lo enciende—. Las chicas.

			—No lo sé.

			—Dime que vamos a darles una lección a esos hijos de puta, por favor.

			—Sí. Te lo prometo. —Me enciendo un cigarro y echo una nube sobre nuestras cabezas—. ¿Crees que meterán a Dez en esto?

			—Qué va. Seguro que Dez se ha casado ya con Tylar y tienen tres mocosos o más que no se separan de ellos. ¿Crees que estarán viajando?

			—Lo último que supe es que estaban en Tailandia.

			—Pues mejor que se quede allí —dice tomando y soltando el aire—. Seguro que Bernazorra le usará en nuestra contra.

			

			No decimos nada durante unos segundos y el olor a humo de tabaco llena las celdas. Lo único que suena son el goteo de nuestros lavabos y el gruñido de un coche que pasa por la carretera de gravilla sobre nosotros.

			—Tengo que encontrar a Luciella antes de morir.

			Bajo la cabeza y asiento.

			—Tenemos que encontrarlas a las dos antes de morir.

			—Si tú mueres, yo muero.

			—Si tú mueres, yo muero —repito, y doy una calada para detener los tics incontrolables en las manos y la cara. Parpadeo un par de veces para ignorar la sensación agradable, y suelto otra nube de humo—. Tú intenta ponerte mejor y ya pensaremos en un plan.

			Regreso a la cama, porque la celda da vueltas. Base se queda donde está, porque probablemente esté demasiado débil para moverse, con el cigarro entre los labios.

			—Intentar que la gente esté a salvo es agotador —dice—. No sé cómo acabar con todas las amenazas.

			—Matando. Todo lo que he hecho en los tres últimos años ha sido para mantener a todos a salvo. Y, joder, echo más de menos a Stacey de lo que puedo explicar. Pero ¿qué pasa si lo muestro? Más munición para Bernadette. Ya no puedo demostrarlo. Me enseñé a no hacerlo, así que tú tienes que hacer lo mismo. Si haces que mi hermana sea un blanco más grande, entonces tendré que matarte a ti también.

			Se queda callado y se termina el cigarro antes de tirar la colilla encendida al otro lado de la celda.

			—Háblame de ella.

			—Ya conoces a Stacey —gruño—. No me hagas hablar de ella.

			—No tenemos nada más que hacer —contesta, y el colchón chirría cuando vuelve a tumbarse—. Venga. Te he chupado la polla, joder. Al menos puedes calmarme contándome por quién te has empalmado de verdad.

			Hago una mueca.

			—Si vuelves hablar de eso, o de cualquiera de las otras veces, te pego un tiro en el corazón.

			Nos obligaron. Todo lo que hemos hecho ha sido obligados. Para entretener a Bernadette. Pero no dejamos que nos rompa. Base tiene un sentido del humor oscuro y horrible, y le gusta mencionarlo cuando se muere del aburrimiento. A mí me toca los cojones.

			—Tienes que admitir que será una conversación incómoda en la cena cuando esté casado con tu hermana. ¿Crees que tu padre me partirá por la mitad cuando se entere de que he hecho que sus dos retoños se corran?

			Cierro los ojos.

			—Por favor, deja de verbalizar tus pensamientos. Y vuelve a hablar así de mi hermana y rompo los barrotes para partirte la cara.

			Base detiene las imágenes en las que le asesino cuando resopla y dice:

			—Pues háblame de Stacey y no volveré a mencionarlo nunca más. Sé que no lo ves, pero tengo la mano levantada para jurarle a Dios que nunca deberé hablar de esas noches con tu hermana, ni tampoco mencionaré en voz alta los orgasmos de ella.

			Sacudo la cabeza. Está como una puta cabra. Es un asesino despiadado cuando trabajamos juntos y suele acabar los encargos mucho más deprisa que yo, pero es un imbécil bobalicón que se derrite cuando ve a mi hermana.

			Es como el sol que ilumina una zanja llena de cadáveres.

			A Bernadette le gusta su ética laboral y su precisión con el arma, y a menudo me dice que sea más como él. En una pelea a puñetazos, le daría de hostias a Base, pero en un tiroteo, él me volaría los sesos antes de que yo pudiera pensar en apretar el gatillo.

			Tampoco es que fuera a disparar a mi amigo.

			—La noche en la que todos jugamos a atrevimientos cuando éramos más pequeños. Esa fue la primera vez que la besé. La primera vez que besé a alguien.

			Él chasquea la lengua.

			—Lo recuerdo. La mejor noche de mi vida. Estaba deseando que te dieras un beso. ¿Fuiste rápido como el viento cuando te la tiraste? Estuviste dentro menos de cinco.

			Pongo los ojos en blanco por lo que me parece una millonésima vez desde que estamos aquí encerrados.

			—Solo la besé.

			

			—Ah. Se me olvidaba que fuiste virgen un poco más tiempo. ¿Fue tu primera vez?

			Respondo con un sonido.

			—Sí.

			—¿La noche en Londres? Estabas extrañamente alegre después de eso.

			—Sí.

			—Todavía no me creo que tuvieras una relación con Rhodes y no se lo contaras a nadie.

			—Ya.

			—Tío, como sigas respondiéndome con monosílabos me arranco la venda y te pego con ella. —Se ríe del comentario, pero se detiene con una mueca—. No, en serio. Deja ya las putas ambigüedades. Háblame de tu relación con ella. Nunca me respondes cuando digo gilipolleces. Stacey estaba embarazada, la violaron y tú la dejaste. Su padre murió unos meses después, ¿no? ¿Cómo puedes quedarte ahí tumbado y declararle la guerra al mundo cuando la trataste así?

			—Base, cállate.

			Mierda. Se me hunde el pecho al recordar cómo le grité que estaba muerta para mí. Creí que mi novia se había tirado a mi hermano, pero no lo hizo. Los habían drogado a los dos y, por tanto, no fue sexo. Fue una farsa. Fue violación.

			Y yo les di la espalda a ambos por una mentira.

			Cierro los ojos para que la presión amenazante desaparezca.

			—Me mandaron un vídeo de ella follando con Jason. Lo editaron para que pareciera que me estaba poniendo los cuernos con mi hermano porque quería. Habíamos perdido a nuestra hija unas semanas antes, así que pensé que lo había hecho porque me culpaba.

			—¿Y no dejaste que te lo explicara? —Lo dice en voz baja, y sé que ahora mismo le doy asco—. ¿O Jason?

			—Iba a hacerlo —digo, y casi se me cierra la garganta cuando trago saliva—. Fui a su casa y… y… el coche de él estaba aparcado fuera. Stacey intentó suicidarse y estaba intentando ayudarla, pero yo no lo sabía en ese momento. Solo me parecía que por fin podían estar juntos sin tener que verse a escondidas. Exploté y me fui.

			Me incorporo, mareado, y apoyo los codos en los muslos.

			

			—Bernadette me encadenó a una silla y me obligó a ver horas de grabaciones en las que diferentes tíos violaban a Stacey, incluido su hermanastro. El puto Chris Fields. No sabía quién era. Me lo ocultó porque era violento y manipulador, y estaba asustada. —Noto cómo se me tensa el cuerpo al pensar en él estando cerca de ella—. Lleva abusando de ella desde que era pequeña. Él mató a nuestra hija.

			—Qué fuerte, tío. Si alguien se merece que le torturen hasta morir es él.

			—Sí. Y en vez de estar allí para ella, la alejé de mi vida. —Bajo la cabeza e ignoro el dolor del calambre en el estómago—. Le di una paliza a Jason, le dije a Stacey que ni se acercara a mí. ¿Y el día en el que me llevaste en coche después de que fuéramos a Estados Unidos? Ahí fue cuando Bernadette me encontró. Ni siquiera le hablé a Stacey cuando murió su padre. Llevo atrapado desde entonces.

			Base se queda callado unos minutos.

			Me arden los ojos.

			—Entiendo que la querías.

			Querías. En pasado. Casi me estremezco al oír cómo dice la palabra. Hace tres años que no estamos juntos, y no creo que deje de quererla nunca. No sé cómo no quererla. No pasa ni un día en el que no me odie por dejarla.

			Ahora seguramente estaríamos casados y con hijos.

			La idea de que mi vida debería ser completamente opuesta a lo que es, que sería padre y marido e ingeniero si hubiera llegado a ir a la uni, hace que quiera meterme una raya para aliviar el dolor.

			—Ella lo era todo para mí. Creo que lo sigue siendo —murmuro, y frunzo el ceño por lo sincero que estoy siendo. Después me odio por decir «creo»—. No, lo sigue siendo todo para mí.

			—Qué profundo.

			Resoplo y le enseño el dedo corazón en las sombras.

			—Que te den.

			Base se ríe.

			—Si te hace sentir mejor, yo quiero a alguien que nunca me ha querido, y aun así moriría por ella. Es tu hermana, por cierto. —Suspira en la oscuridad—. Y cuando la encuentre, porque lo haré, no voy a perderla de vista. Algún día me querrá. Tiene que hacerlo. Me bastaría con que me dijera que le gusto, joder.

			—Sí que le gustas. Antes preguntaba mucho por ti —digo.

			—Pues que me lo diga cuando la salve.

			Habla en serio y, sinceramente, no se me ocurre nadie mejor para mi hermana. Aunque sea un dolor de muelas con patas drogado.

			—Ten paciencia. Cambiará de opinión en algún momento. Es solo que le da miedo lo que siente.

			—Una vez mencionó que me rompería el corazón porque no sabe cómo quererme bien, pero supongo que ya lo veremos.

			Asiento, aunque en realidad no puede verme.

			—La próxima vez que veas a Stacey —añade Base— más te vale pedirle perdón y no volver a portarte como un gilipollas con ella.

			—No me digas —replico sin emoción algunas—. Me pondré de rodillas y le suplicaré que me perdone en cuanto la vea.
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